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Palabras de apertura  
Jan Jarab – Representante ACNUDH América del Sur 

 
(3-5 min) 
 

Buenas tardes a todas y todos, 

 

A nombre de todas las instituciones organizadoras y 

patrocinadoras del evento, me complace darles la más afectuosa 

bienvenida.  

 

Nuestra invitación hoy es a dialogar, a intercambiar ideas, 

visiones sobre cómo asegurar que los derechos humanos y la 

agenda 2030 estén siempre al centro de las respuestas para la 

recuperación sostenible post pandemia. 

 

Como lo recordó el Secretario General de Naciones Unidas, hace 

unos días atrás, al cumplirse el aniversario del “Llamado a la 

acción por los derechos humanos”, la pandemia ha resultado ser, 

en su esencia, una crisis de derechos humanos, por lo tanto, son 

los derechos humanos los que deben ser los pilares para su 

superación.  

 

La pandemia desnudó los efectos de la desigualdad estructural en 

sociedades latinoamericanas. Hoy contamos entonces con una 



oportunidad histórica para construir, colectivamente, un nuevo 

contrato social que priorice la dignidad, la igualdad de género y 

los derechos humanos -para mujeres, pueblos indígenas, 

afrodescendientes, personas migrantes y refugiadas, para todas las 

personas que hoy viven de la economía informal-. Que fortalezca 

el espacio cívico, la justicia climática, el desarrollo sostenible y 

las economías verdes. Que promueva la solidaridad en nuestro 

accionar. 

 

Los derechos humanos son responsabilidad de todos y cada uno 

de nosotros. Cualquier acción que contribuya al respeto y la 

protección de los derechos humanos, grande o pequeña, puede 

marcar la diferencia. Todas las acciones deben estar guiadas por 

el enfoque universal de derechos humanos, por los compromisos 

de los ODS, por el principio de no dejar a nadie atrás, asegurando 

que se incluyan las voces, la participación de todas y todos.  

 

Al igual que los derechos humanos, las acciones tienen que ser 

interrelacionadas – nutrirse de los esfuerzos de todos los Estados, 

de las agencias internacionales, del sector empresarial, de las 

instituciones nacionales de derechos humanos, de las 

organizaciones de sociedad civil, y de cada persona. Es esta 

visión colectiva y de solidaridad que debe guiarnos.  

 

De esta manera, resulta indispensable para una recuperación 

resiliente el garantizar que las vacunas lleguen a todas las 

personas, en todos los países. Pero también es necesario atender a 



los determinantes socioeconómicos de la salud, de la protección 

social, de la desigualdad, de la discriminación y de la pobreza, 

que son los responsables del impacto desproporcionado que ha 

generado la pandemia entre los individuos y grupos de personas 

más desventajados en nuestros países.  

 

Hay que evitar que las políticas de recuperación sean enfocadas 

en retomar el crecimiento económico a todo costo (ambiental, 

social, en términos de derechos humanos – por ejemplo, las 

peligrosas tendencias de abrir a los territorios indígenas aún más a 

industrias extractivas, que ya se están manifestando en varios 

países de la región). Se necesita lo contrario: incentivos para las 

economías circulares, verdes con enfoque en justicia climática y 

medioambiental; mayor participación de la ciudadanía, y en 

particular de los grupos vulnerables, en la elaboración de 

políticas; reforzamiento de los sistemas sociales y de salud. 

Tantos son los caminos como las posibilidades.  

 

Finalmente, permítanme por favor mencionar el Acuerdo de 

Escazú: para la protección del medio ambiente y la justicia 

climática, tan necesaria en esta región, el acuerdo y su foco en las 

personas defensoras del medio ambiente constituye una 

herramienta valiosa para la recuperación post pandemia. Así, 

saludamos su próxima entrada en vigor e insistimos en la 

importancia de que todos los países ratifiquen este acuerdo, que 

posiciona a Latino América y el Caribe como un precursor 

mundial.  



 

Les deseo un provechoso diálogo que permita, a todos y cada uno 

de nosotros, a nuestras instituciones y gobiernos presentes, seguir 

avanzando con optimismo y determinación para la mejor 

recuperación posible. 

 

Muchas gracias. 

 
 


